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EXMO.  SR: 

El  Fiscal  ha  vieto  e?ta  representación  del  Sr,  Dr, 
D.  Mariano  Escalada,  reducida  á  proponer  varias  obser- 
yaciones  que  dice  haberle  ocurrido  sobre  el  supremo 
auto  de  29  de  Marzo  último,  por  el  que  se  mandó  re- 
tener la  bula  de  provisión,  é  institución  de  Obispo  de 
Aulon  auxiliar  del  Diocesano  de  Buenos  Aires,  expedi- 
da en  Roma  á  su  favor  por  el  actual  Sumo  Pontífice 
el  Sr.  Gregorio  XVJ.  en  2  de  Julio  del  año  pasado 
de  1832  para  suplicar  de  ella  oportuna  y  respetuosa- 
mente á  S.  S.;  con  el  objeto,  según  expresa,  de  que 
el  Gobierno  por  mérito  de  ellas  se  sirva  volver  sobre 
dicho  pronunciamiento,  y  reformarlo,  mandándole  devol- 
ver la  precitada  bula,  por  no  tener  ella  relación  alguna 
con  este  pais,  y  muy  principalmente  por  ser  una  pro- 
piedad suya,  que  legítimamente  le  pertenece,  de  la  que 
no  puede  ser  despojado,  y  cuya  posesión,  aun  en  el 
caso  de  no  tener  su  debido  efecto,  le  será  siempre 
respetable,  y  honorifica,  b;>jo  Ja  protesta  que  hace  de  usar 
en  caso  contrario  del  recurso  que  las  leyes  le  conceden: 
y  después  de  haber  meditado  detenidamente  todas  las  esten- 
sas demostraciones,  con  que  se  ha  propuesto  fundar  esta 
extraordinaria,  é  incompetente  reclamación,  dice  :  que  ya 
se  ha  demostrado  en  otra  igual  instancia  que  se  hizo  sobre 
la  retención  de  otro  breve,  por  unánime  acuerdo  de  los 
Ministros  letrados  del  Gobierno,  que  cuando  este,  en  uso 
de  las  regalias  de  su  alto  Patronato,  re'Uelve  la  retención 
de  un  breve,  ó  bula  cualquiera,  como  perjudicial  á  aque- 
llos derechos  y  regalias,  y  -e  reserva  suplicar  de  ella  á  Su 
Santidad,  no  hay  recurso  alguno  establecido  por  las  lej'e-», 
ni  parte  alguna  competente  para  reclamar  una  resDiucioa 
gubernativa  de  este  carácter,  y  que  pneda  oponerle  á  que 
el  Gobierno  se  acerque  á  trat^ir  por  si,  como  debe  hacerlo 
sobie  tales  negocios  generales  de  su  exclusiva  responsabi- 
lidad coa  la  Silla  Apostólica  directamente  como  centro  co- 
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mnn  de  la  unidad  catolice,  para  sostenerlos,  y  esclarecer- 
los en  la  parte  que  los  considere  vulnerados.  Por  consi- 
guiente, y  desde  que  esto  se  ha  demostrado,  y  estableci- 
do ya  prácticamente  por  una  re?olucion  inmediata,  y  posi» 
tiva  del  Gobierno,  sobre  los  principios  y  derechos  incon- 
te-^table-?,  que  difusamente  se  han  espuesto,  1.»  yúplica  del 
Sr.  Escalada  es  bajo  todos  re-pectos  inadmisible  y  debe 
repulsarse  por  V.  E.,  imponiéndole  un  perpetuo  y  res- 
petuoso silencio  en  el  asunto. 

Pero  el  Sr.  Escalida  se  ha  permitido  una  porción  de 
argumentos  vulgares,  fundados  sobre  marcables  equivoca- 
ciones, y  manifiestos  errores  en  la  materia  que  trata, 
para  persuadir  lo?  derechos  que  dice  correspondería  :  y  i 
mas  de  un  lenguage  poco  conforme  a  la  dignidad  á  que 
aspira,  á  los  altos  reí^petos  del  Gobierno  con  quien  habln, 
y  á  la  gravedad  del  negocio,  se  ha  permitido  también 
acriminaciones,  y  protestas  al  Supremo  Poder  de  la  Repú- 
blica, como  no  lo  habria  hecho  seguramente  con  un  Vi- 
rey,  ó  gobernador  subalterno,  cuando  mandaban  los  Re- 
yes :  y  el  Fiscal,  desentendiendo-e  como  lo  hará  sin  duda 
de  to  lo  lo  personal,  cree  de  su  deber  manifestar,  y  con- 
vencer estos  errores  y  equivocaciones,  en  defensa  de  los 
derechos  de  la  Nación,  y  del  libre  ejercicio  de  las  mas 
suprema^,  6  independientes  atribuciones  del  Gobierno,  pa- 
ra disipar  también  las  falsas  impresiones  que  pueda  ha- 
ber causado  en  algunos  su  recurso  publicado  por  la  pren- 
sa, y  generalizar  mas  al  mismo  tiempo  unos  principios, 
que  se  af  otan  de-coi  ocer,  ó  cuya  ignorancia  positiva  es 
el  origen  verdadero  de  todos  estos  estravios. 

La  p  imera  equivocación  del  Sr.  Encalada  consiste 
en  haberse  persuadido,  según  lo  espresa,  que  Su  Santi- 
dad le  ha  conferido  aisladamente  el  obispado  de  Aulon^ 
por  solo  condecorarlo,  y  distinguirlo  en  la  Iglesia,  como 
podia  haberlo  ordenado  de  sacerdote  :  que  la  auxiliatura 
que  le  encomienda  con  respecto  á  esta  Iglesia,  es  unaco- 
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sa  secundaria,  accesoria,  é  indiferente  :  y  que  de  aquí 
V.  E.  negándole  su  exequátur  á  la  bula  de  una  tal  gra- 
cia, desconoce  en  cierto  modo  la  autoridad  del  Sumo 
Pontífice  para  proveer  por  si  aquellas  Iglesias  de  infieles 
que  no  son  de  este  patronato,  y  le  deniega  su  consen- 
timiento á  que  sea  Obispo  de  Aulon  :  y  de  estos  dos  er- 
rores dimana  el  otro  en  que  ha  incidido  de  considerar- 
se autorizado  para  reclamar  contra  dicha  negativa,  y  pe- 
dir su  revocación  con  devolución  de  su  bula,  que  solo 
también  en  tal  sentido  po^ria  considerarse  una  propie- 
dad suya,  como  la  llama,  independiente  absolutamente  de 
este  pais,  y  su  Gobierno. 

Pero  siendo  inexacto,  y  contrario  al  tenor  literal  de 
la  misma  bula,  que  su  provisión  esté  reducida  á  sola 
íu  institución  de  Obispo  de  Aulon;  y  un  error  ademas 
contrario  á  los  cánones,  á  los  concilios,  á  las  doctrinas 
de  los  Padres,  y  á  la  práctica  uniformemente  observada 
hoy  por  la  curia  en  la  provisión  de  tales  Obispos  titu- 
lares, que  tal  haya  sido,  ni  podido  ser  la  intención  de 
Su  Santidad,  como  el  Fiscal  lo  demostrara,  quedará  con 
esto  doblemente  convencida  su  falta  de  representación 
legal  para  hablar,  ni  ser  oido    en  estas  materias. 

El  Sumo  Pontifice,  Sr.  Exmo  ,  no  instituye  ya  en 
la  presente  discif/lina  Obispos  titulares  de  este  modo, 
por  solo  condecorar  una  persona,  que  no  haya  de  ir 
positivamente  á  fundar  la  Iglesia  á  que  se  le  destina,  y 
propagar  en  esas  partes  de  infieles  la  fé  de  Jesu-Christo, 
aunque  sea  á  riesgo  de  padecer  el  martirio;  6  haya  de  em- 
plearse en  alguna  otra  ocupación  y  servicio  necesario  y 
útil  en  las  Iglesias  existentes:  que  es  lo  principal  que  se 
tiene  envista  en  semejantes  provisiones,  y  lo  único  en  que 
puede  fundarse  la  dispensación  de  su  residencia. 

Hubo  un  tiempo,  por  desgracia  de  la  Iglesia,  en  que 
no  ya  los  Pontífices,  sino  aun  los  Obispos  mismo?,  y  Arzo- 
bispos se  tomaban  la  licencia  de  consiigrar  á  su  arbitrio 
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estos  Obispos  titulares,  designándoles  esas  Iglesias  mera- 
mente nomínale?,  sin  clero  efectivo,  y  «in  pueblo  cristiano, 
en  que  no  {jodinn  presidir  ni  ser  útiles  decentemente,  y 
que  no  contribuian  sino  á  cubrir  de  oprobio  la  dignidad 
pontifical,  vagando  y  pordioseando  en  las  Cortes  de  los 
Principes,  á  q  iienes  se  rebnj  iban  á  servir  de  familiares 
y  Capellanes  para  tener  una  ppnsion. 

Lo  deploraba  ya  asi  la  Santidad  de  Clemente  V  á 
principios  del  siglo  XIV  en  su  decretal  que  principia  in 
flerisque,  inserta  en  las  Clementinas,  como  una  produccioa 
de  aquel  Pontífice  en  el  Concilio  de  V^iena,  diciendo — *'Sa- 
bemos  con  dolor,  que  en  muchas  Iglesias  sin  autoridad 
alguna,  y  que  carecen  de  clero  y  pueblo  cristiano,  se 
confiere  el  honor  del  pontificado  por  una  inmeditada  pro- 
yi-ion  á  mucho-,  y  religiosos  principalmente,  que  no 
pud-iendo  presidiila*,  ni  serlas  provechoso?,  como  cor- 
rejiponde,  solo  sirven  para  cubrir  de  oprobio  la  dignidad  pon- 
tifical con  la  ia-tabilidad  de  la  vagación,  y  con  la  men- 
dicidad en  q  'e  viven" — Viéndose  necesitados,  añade  la 
glosa,  á  ir  á  1  is  Cortes  de  los  principes  a  solicitar  una 
pensión,  sirviéndoles  de  familiares,  y  capellanes — infle" 
risque  ecclesiis  nedmn^  quod  do'entes  referimus,  prcesidio 
facultatnm  prlvaíis,  sed  et  clero  carenübus,  et  populo 
ehristiano,  mnltos  frequenter,  et  Religiosos  prcesertim,  zm- 
provida  superiorum  pi  ovisio  ad  Pontijicaíus  assumit  hono* 
rein,  qui  nec,  ut  exped.ret  prodesse^  nec  prceessey  ut  dece' 
ret^  valenieSy  instabilitcte  vagationis,  et  mendicitatis  oppro' 
brío  serenitaiem  Pontificalis  obnubUant  dignitatis — quia  isti 
"vadunt  ad  Curias  Principum^  et  qucerunt  hubere  pensióneme 
et  multoties  Principes  eos  habent  tanquam  familiares^  vel 
tanquain  Qipellanos. 

E-te  decreto,  dice  Tomasino,  citado  por  Van-E^p-^n, 
es  el  primero  que  se  encuentra  relativo  á  los  actuhles 
Obispos  titulares,  en  ciiya  provisión  es  el  principnlroal  que 
se  acusa,  el  que  se  consagrea  sia  otro  deütiuo^  que  el  de 
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unas  Iglesias  imaginarias,  que  carecen  de  clero,  y  pueblo 
cristiano,  y  que  de  este  modo  vengan  á  resultar  unos 
pastores  vagamundos,  sin  grey,  y  sin  ministerio — atque 
üdeo  pastores  existant  vagabundi,  sine  grege,  et  sine  mi- 
nisterio, (a) 

Posteriormente,  y  aumentado  el  mal  en  proporción 
que  crecia  el  interés  particular  de  los  pretendientes  [quo- 
fiiam  amhiiio  episcoporum  aucupantium  non  moritur,  como 
lo  notan  los  citados  canonistas)  fué  esta  provisión  de  me- 
ros Obispos  titulares  un  punto  de  reclamaciones  y  dis- 
putas continuas  en  diferentes  concilios;  y  aun  se  trato 
de  abolir  tal  práctica  en  la  Iglesia  por  el  último  ecumé- 
nico de  Trento  como  consta  de  su  historia. 

La  curia  Romana  logro  que  quedase  por  entonces 
como  tolerada:  pero  escribiendo  sobre  esto  al  Obispo 
de  Arevalo,  después  Cardenal  Granvellano,  el  Sr.  D. 
Francisco  Vargas,  director  dado  á  los  legados  españo- 
les en  aquel  concilio  por  el  Sr.  D.  Carlos  V,  y  cuyas 
opiniones  y  dictámenes  consultaba  frecuentemente  el  Sumo 
Pontifice  Pío  IV  recomendándolos  al  Concilio  en  materia  de 
jurisdicción  de  los  Obispos,  le  decia  en  una  carta  de  26 
de  Noviembre  de  1551,  que  cita  el  mismo  Van-Espen  (b) 
*'que  habia  visto  con  la  mayor  aflicción  de  su  ánimo, 
que  la  Curia  Romana  hubiese  obtenido  en  la  sesión  14 
que  se  dejasen  como  confirmados  estos  Obispos  titula- 
res, que  debian  abolirse  como  contrarios  al  derecho  ca- 
nónico, y  por  los  gravísimos  males  que  producian  á  la 
Iglesia — ut  Episcopi  titulares  in partibusiufideliumpotius  con* 
firmati  censerentur^  quos  oporteret  aboliré  

La  misma  opinión  manifestó  al  mismo  tiempo 
el  Sr.  D.  Bartolomé  Carranza  arzobispo  de  Toledo,  en 
un  tratado   que   publicó    durante  el  Concilio  sobre  la 


(a)  Tomasin.  Discipl.  Eccles.  Pai  t.  4  Tit.  1  Cap.  7  Nos.  1  y  2. 

(b)  In  suppleoi.  Tom.  5.  Part.  4  supplem.  7  disquisit.  2. 
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residencia  de  los  Obispos,  llamándolos  monstruos,  mer- 
cenario?, facticios,  y  causantes  de  infinidad  de  abusos  ea 
Jíi  Iglesia — quibus  monstruis,  dice,  quantum  vexetur  Eccle- 

sla  Chrisíi,  videmus  et  dolemus  Universi  isii  mercena- 

riiy  etfactitü  Episcopi  sunt^  qui  invexerunt  in  Ecclesiam  in^ 
fmitOj^n  multitudinem  ahusuum.  [w] 

En  fin  se  toleró  la  práctica,  pero  todos  los  canonis- 
tas modernos  sostienen  con  Prospero  Fagnano  (b),  que  el 
cre^r  Obispos  titulares  sin  una  causa  razonable,  y  con  el 
solo  objeto  de  condecorar  con  esta  dignidad  una  persona 
cualquiera,  es  un  abuso  positivo. — Creare  Episcopos  titula^ 
res  sini  raíionabili  causa,  et  eo  tantum  fine,  ut  eu .  dignüate 
alicujus  persona  qualificetur,  seu  decoretur,  abusionis  esse. 

De  aquí  e?,  que  para  instituir  hoy  un  Obispo  titular, 
se  requiere  entre  otras  cosas,  y  como  la  mas  principal,  una 
necesidad  positiva,  y  una  utilidad  común  de  la  Iglesia, 
y  no  basta  la  conveniencia  privada  del  individuo  que  recibe 
esta  dignidad,  utilidad,  y  necesidad  común,  que  debe  haber 
en  toda  dispensa  de  esta  clase  para  que  se  haga  licitamente  ; 
porque,  como  dice  S.  Bernardo,  escribiendo  al  Papa  Eu- 
genio III — "  Donde  urge  la  necesidad  la  dispensación  es 
escusable  :  donde  lo  pide  la  utilidad  es  laudable  :  pero  ha  de 
ser  una  utilidad  común,  y  no  propia,  porque  faltando  aquí>- 
lla,  no  es  una  dispensa  fiel  sino  una  cruel  disipación. — 
Ubi  neccesitas  urget^  excusabilis  dispensaíio :  ubi  utilitas 
provocat,  dispensatio  laudabilis  est  :  utílitas  dico  com» 
muñís,  non  propria,  nam  cum  nihü  Jiorum  est,  non  plañe  fi- 
delii  dispensatio,  sed    crudelis    dissipatio  est» 

Tales  son,  Señor  Exmo«  las  doctrinas  corrientes  en  esta 
materia  de  Obispos  titulares,  que  al  Señor  Escalada  le  ha  pa- 
recido tan  llana  como  la  de  ordenar  un  sacerdote:  y  ellas  han 
sido,  y  son  fielmente  observadas  por  todos  los  Sumos  Pontifi- 


(a)  T^actat.  de  resident.  Episcop.  pag  140. 

(b)  T^au,  ad  cap.  Ex  parte  10  de  Cleric,  bou  resident. 

\ 
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ce55clespues  principalmente  del  Concilio  de  Trente,  en  que  se 
ha  abandonado  la  antigua  practica  anticanónica,  y  abusiva 
de  solo  nombrarlos  para  condecorar  las  personas  que  se  que- 
rían agraciar,  á  pesar  del  triunfo  que  obtuvo  entonces  la 
Silla  Apostólica  de  que  no  se  aboliesen  enteramente. 

Después  el  Señor  Benecdicto  XIV  ha  fijado  las  con- 
diciones precisas  que  deben  concurrir,  y  los  casos  úni- 
cos en  que  deben  ser  nombrados  tales  Obispos,  si  es  que 
no  han  de  conflagrarse  con  destino  preciso  a.  ir  á  catequiz;^r, 
y  hacer  conquistas  religiosas  en  los  países  de  los  infieles: 
y  fuera  de  los  casos  que  él  ha  designado  a  nadie  se  hace 
Obispo  titular. 

Los  Obispos  titulares,  ó  sufragáneos,  como  regular- 
mente se  llaman,  solo  se  nombran  (dice  en  sus  célebres  trata- 
dos de  Synodo  Diocesana  (a)  cuando  lo  exija  una  verda- 
dera, y  no  afectada  necesidad. — Cuando  el  Obispo  pida  que 
se  le  dé  un  sufragáneo,  ó  auxiliar,  orando  al  Pontífice  que 
lo  invista  con  el  titulo  de  una  Iglesia  Episcopal  in  partibus 
injídelium — cuando  le  acredite  la  costumbre  q  :e  haya  habido 
en  aquella  iglesia  de  tener  tal  sufragáneo, — y  cuando  se  le 
designe  una  pensión  cierta  de  trescientos  ducados,  o  en  otro 
modo  competente — Quoties  legitimce  in  id  conditiones  concur- 
rant:  quce  quidem....hvjusmodi  suni — 1.  ®  v.t -c era  nec  aft  data 

UTgeat  neccesitas — 2,°  ut  Episcopus  ipse  simul  etiain 

suppUcet^  ut  designaíus  certus  Sacerdos  in  snffraganeum 
$ihi  adjungatur,  oretque  Pontijicem,  ut  sic  desigtiaío 
Sacerdütt   tituluin  conferat  Episcopalis  Ecclesice  inpartibus 

Qonstitíitce  .3.®  Ut  doceat  de  consuetudine  jam  pridem 

inducía^  ut  Episcopatui  inserviat,  et  operam  suarn  prcestet 
Episcopus  svffraganeus,,,,A»^  Ut  tercejitorum  ducatorum 
certa  prceatatio  suffraganeo  constituatur. 

Así  pues  es  un  error  creer  que  el  Sumo  Pontífice 
hace  Obispos  titulares  con  la  mischa  facilidad,  que  se  or- 


(a)    De  Syuod.  Diocesan.  lib.  13.  cap.  14.  No.  9. 
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dena  un    sacerdote,    por   solo    condecor.'ír  la  persona, 
y  hacerlo  Obi«po.    S.  Santidad  puede  ciertamente  hacer 
un  Obispo  in  partihus  con  el  objeto   determinado  de  que 
vaya  á  fundar  entre  infieles  una  Iglesia,  y  catequizarlos  en  la 
fé  de  Jesu-Cristo:  y  no  seria  nuev  »  que  hoy  lo  hiciese,  como 
lo  ha  hecho  otras  muchas  veces  con  grande  provecho,  y  ade- 
lantamiento de  nuestra  Santa  Religión,  á  virtud  de  los  heroi- 
cos efuerzos  de  varones  santos,  que  arrebatados  por  su  celo 
por  la  religión,  han  admitido  tales  dignidades  para  solo  ir  á 
ilustrar  con  sus  virtudes,  y  atraer  al  gremio  de  la  Iglesia  con 
su  predicación  unos  pueblos  feroces,  á  cuyas  manos  han  pe- 
recido en  sus  empresas.    Y  si  tal  fuese  el  nombramiento 
del  Señor  Escalada,  podria  ciertamente  decir  con  verdad, 
que  la  bula,  y  diplomas,  que  lo  autorizasen  para  tan  cris- 
tiana empresa,  eran  una  propiedad  suya  independiente  de 
este  pais,  de  que  nadie  podria  despojarlo,  y  qae  el  Fis- 
cal cree  que  le  serian  también  muy  apreciable?,  y  honorí- 
ficas, aun  quando  no  logra^^e  su  intento,  y  pereciese,  como 
podía  suceder,  á  manos  de  los  infieles:    porque  al  fin  el 
animo  de  los  Obi=pos  debe  estar  siempre  dispuesto á sufrir 
el  martirio  por  su  grey,  y  cumplir  así  los  juramentos  que 
hacen  en  su  consagración,  como  todos  los  demás  que  no 
son  titulares. 

En  esto  no  haría  mas,  que  conformarse  con  lo  que 
opinaron  públicamente  en  sesión  plena  de  los  Padres  en 
el  Concilio  de  Trento  el  Cardenal  de  Lorena,  y  el  Arzo- 
bispo de  Granada,  por  cuyo  dictamen  los  Obirpos  titula- 
res, si  algunos  se  nombrasen  sin  otro  objeto,  y  resistiesen 
irásus  Iglesia^  á  cumplir  sus  juramento?,  debían  ser  re- 
mitidos á  elia«,  6  no  ser  consagrados  según  lo  refiere  Pa- 
lavicini.  (a) 

Los  Obispos  titulares,  decían  aquellos  Prelados,  se 
obligan  en  su  consagración  con  juramento,  como  todos 
los  demás,  á  predicar  al  pueblo  que   se  les  eDComien* 
(a)    Pallavic.  Hist.  Conc.  Lib.  20.  Cap.  16.  N.  ©  10  y  12. 
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(lii,  y  en  e«to  mienteo  al  Espíritu  Santo,  si  tienen  un 
proposito  contrario — Episcopos  titulares,  perinde  ac  allios^ 
jurejiirando  se  obstringere  in  sua  consecratione  ad  concio- 
nandum  populo  sibi  commiso,  in  quo  Spiritui  Sancto  men- 
tiebaníur,  quippe  ccntrarium  propositum  habentes. — Pop 
consiguiente  concluían,  o  que  no  debian  consagrarse, 
o  que  debian  ser  mandados  á  sus  diócesis,  aunque  su- 
jetas a  infieles  hubiese  riesgo  de  padecer  martirio,  por- 
que los  Obispos  debian  estar  siempre  dispuestos  á  su- 
frirlo por  su  gpy,  como  lo  habian  hecho  los  de  la 
primitiva  Iglesia,  próximos  al  Salvador  :  y  porque  de 
otro  modo  eran  los  tales  Obispos  una  lepra  en  la  Iglesia, 
que  debia  removerse — Aui  illos  sacris  ordinibus  intiiandos 
non  essCf  aut  mitiendos  ad  snas  díoecesis  quanrcis  injidelibus 
Dominis  subjectas,cum  episcoporum  sit  paratiim  animumgere* 
re  ad  mártir ium  pro  suogrege  tolleranduiUy  quomadmodum 
cgcrant  Episcopi  Redeinptoris  otati  propinquiores:  idcirco 
hvjusmodi  larvas  ab  Ecclesia  esse  reinovcndas. 

De  aquí  es,  que  no  siendo  común  en  estos  tiem- 
pob  la  resolución  de  ir  á  fundar  una  Iglesia  con  el 
riesgo  de  ser  martirizado,  los  Soberanos  Pontífices  no 
confieren  esta  dignidad  sino  cuando  lo  requiere  alguna 
otra  ocupación  necesaria,  y  útil  del  individuo  en  el  ser- 
vicio de  las  Iglesias  existente?,  que  es  lo  piimero  y 
principal  que  se  tiene  en  vista,  y  lo  que  se  trata  de 
proveer  efectivamente:  el  titulo  en  tal  caso  entra  como 
un  accesorio,  como  que  es  necesario  darle  una  esposa, 
cautiva  o  libre,  para  consagrarlo:  y  se  cuida  muy  bien 
de  espresarlo  asi  en  la  misma  bula,  diciéndole  al  electo, 
que  aunque  le  designa  aquella  espora  cautiva,  no  lo 
instituye  para  que  vaya  á  servirla,  pues  le  dispensa 
la  residencia,  sino  para  que  preste  tal  y  determinado 
servicio  á  que  lo  adscribe. 

Por  ejemplo,  se  instituyen  Obispos  titulares  á  mu- 
chos de  los  que  deben  asistir  al  sacro  solio  pontificio 
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donde  prestan  servicios  útiles,  y  necesarios  á  la  Iglesia, 
y  tienen  en  esta  razón  sus  emolumentos  y  comisiones: 
y  á  los  que  han  de  servir  de  Nuncios,  y  Vicarios  de 
S.  S.  en  los  diversos  puntos  de  la  cristiandad,  donde 
es  necesario  y  útil  el  tener  estos  Ministros,  y  en  que 
gozan  también  sus  rentas  para  sostener  el  decoro  de 
la  dignidad.  En  estos  casos  procede  el  Soberano  Pontí- 
fice como  soberano  temporal  y  espiritual,  á  unas  pro- 
visiones que  le  son  libres  y  competeides  esclusivamente. 
Mas  en  todos  los  demás  casos,  para  instituir  Obispos  ti- 
tulares, que  hayan  de  servir  de  sufragáneos,  coadjutores 
y  auxiliares  de  las  demás  Iglesias  particulares,  su  pro- 
visión no  es  libre^  sino  necesaria,  y  se  necesita  pro- 
puesta y  petición  |^or  parte  de  quien  deba  hacerla.  El 
Sr.  Escalada  seria  hoy  el  Primer  Obispo  titular  dado  de 
coadjutor  á  un  Iglesia  de  patronato  sin  propuesta  ni 
petición  del  patrono. 

Y  no  se  crea,  que  esta  exposición,  é  inteligencia 
de  las  disposiciones  vigentes,  y  práctica  constante  de 
la  Santa  Sede  en  la  institución  de  Obispos  titulares  sea 
arbitraria  del  Fiscal.  Ella  es  doctrina  corriente  de  los 
mas  clásicos  canonistas,  que  comprueban  largamente 
con  multiplicados  ejemplos  y  decisiones  esta  disciplina 
invariable,  después  principalmente  de  los  tiempos  del 
Santo  Concilio  de  Trento.  El  Fiscal  puede  citar  por 
todos  al  celebre  jesuita  Andrés  Gerónimo  Andreusi  en 
su  obra  de  la  Gerarquia  Eclesiástica,  donde  pregunta 
con  espresion  ¿si  los  Obispos  titulares  se  proveen  por 
una  colación  libre  del  Sumo  Pontífice  o  por  una  cola- 
ción necesaria  á  nominación,  y  propuesta  de  los  Reyes? 
An  provideantur  per  collationem  liberam  Summi  Pontificisy 
vel  per  necessaríarn,  seu  ad  nominaíionem  Regís?  (a) 


(a)    FJierarch.  Ecciesiast.  Lib.  1-  Part.  lCap.4Nu:  18.3  20. 
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Distingue  para  resolver  los  Obispados  titulare?,  que 
están  en  poder  de  los  Turcos,  y  otros  infieles,  sin  espe- 
ranza próxima  de  ser  reducidos,  o  catequizados,  y  cuyo 
Obispo  no  haya  de  tener  adscripción  en  clase  de  sufragáneo, 
coadjutor,  o  auxilar  de  otra  Iglesia  de  pai?es  católicos;  de 
aquellos  Obispos  titulares,  que  no  se  nombran  para  que 
vayan  á  sus  Iglesias  de  infieles,  sino  para  aquellos  otros 
ministerios  en  las  Iglesias  católicas  existentes:  y  resuelve  en 
seguida  demostrándolo,  que  si  los  primeros  son  de  libre 
colación  del  Soberano  Pontifice,  los  segundos  deben  pro- 
veerse siempre,  y  se  proveen  á  nominación  délos  mismos 
Reyes,  y  Principes,  que  tienen  derecho  de  nomorar  los 
Obispos  de  aquel  Obispado  donde  han  de  servir. 

Dico  1°  Episcopaíus  titulares^  quorum  nulla  est  spes 
próxima  recuperationis^  et  quorum  titulus  non  est  aune- 
xus  alicui  prceposiíuros,  aut  qfficio  4*«.  providentur  ad 
liberam  collaiionem  Romani  Pontificis. 

Dico  2.  Episcopaius  titulares,  quorum  titulus  anne' 
xus  est  alicui  prosposituros,  vel  qfficio,  v.  g.  suffraganatui 
providentur  ad  nominationem  Regwn,  vel  Principum  ha- 
bentiurn  jus  nominandi  ad  íalem  Kpiscopaium. 

Si  pues  no  se  niega  á  nuestro  Gobierno  el  Patronato 
que  le  corresponde  en  las  Iglesias  de  su  territorio,  y  que  le 
ha  sostenido  el  Fiscal  antes  de  ahora  con  demostraciones 
incontestables,  y  el  derecho  que  en  tal  razón  tiene  para 
nombrar  los  Obispos  de  esta  iglesia,  se  concluye  natural- 
mente, que  á  él  también  le  ha  correspondido  nombrar  el 
Obispo  titular,  que  hubiese  de  auxiliar  al  Diocesano,  si  tal 
necesidad  hubiere:  no  proponiéndolo  para  Obispo  de  tal, 
6  tal  Iglesia  consistente  in  partibus,  que  le  haya  de  servir 
de  título,  sino  designándolo,  y  proponiéndolo  para  el  sufra- 
gaueato,  y  orando  el  Papa,  como  hemos  dicho  antes  coa 
el  Señor  Benedicto  XIV,  para  que  le  confiera  aquel  titula 
y  le  de  una  esposa,  la  que  guste  de  las  Iglesias  que  están 
cautivas  en  poder  de  los  infieles,  como  le  es  exclusiva- 
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mente  propio:  y  sin  esta  clrciin>tancin,  sin  esta  nominación 
y  propuesta,  S,  S.  no  ha  podido  conferirle  tal  Obispado 
cii  derogación    ¿e  los  derechos,  y  regalias  de  la  Na- 
ción. 

Con  lo  espuesío  cree  el  Fiscal  que  queda  demostrado^ 
lo  1.°  que  el  Se'ior  E-calada  no  ha  sido  provisto 
Obispo  de  Aulon,  dispensándole  la  residencia,  y  las 
incomodidades  y  riesgos  de  su  viag^^  á  tal  destino,  p;ira  solo 
que  exista  vagando  sin  Iglesia,  y  sin  ocupación  alguna 
necesaria,  y  útil  á  la  Iglesia  católica  existente,  y  que  ni 
S.  S.  lo  habria  provisto  en  tal  sentido  degradando  la 
dignidad  :  y  lo  2.  que  el  ha  sido  provisto  principal 
y  determinadamente  por  una  provisión  libre  de  S.  S.  para 
auxiliar,  coadjutor  y  sufragáneo  del  Diocesano  de  esta 
Iglesia,  y  «olo  accidentalmente  nombrado  Obispo  de  Aulon. 

Esto  mismo  lo  justifican  también  el  tenor,  y  las  formas 
de  las  mismas  bulas  que  se  le  han  despachado:  y  el  Fiscal 
quiere  notarlo,  porque  en  esto  también  ha  padecido  el 
Señor  Escalada  otras  equivocaciones  de  gravedad,  vio- 
lentando su  tenor,  y  desconociendo  la  naturaleza,  y  las 
formas  de  estos  diplomas,  tan  diferentes  entre  si,  como  lo 
son  les  objetos  á  que  se  terminan,  según  la  diplomacia 
de  la  Curia. 

La  bula  dice  espresamente,  que  lo  constituye  Obis- 
po de  Aulon,  no  para  que  vaya  á  esta  Iglesia,  mién- 
tras  esté  en  poder  de  infieles,  pues  le  dispensa  la  re- 
sidencia en  ella  por  la  autoridad  Apostólica:  sino  pre- 
cisamente ad  hoc,  es  á  saber,  para  que  pueda  auxiliar 
al  Obispo  sobredicho  de  la  Santísima  Trinidad  de  Bue- 
nos Aires  en  el  desempeño  de  su  oficio  pastoral  en  su 
amplisima  diócesis --íc^we  illi-  in  Episcopum  prcejicimus^ 
et  Pastorem. , .  .ud  hoCy  ut  Episcopo  pra^fato  SanctissimcB 
Trinitatis  de  Buenos  Aires  in  pasioralibus  muniis  in  am- 

plissima  sua  diócesi    ohenndis  auxilio  esse  possis  et 

insupertibf,  ut    ad  dicíaiii    Ecclesiam  Aidonem^  quandiu 
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silla  ab  injidelihus  detinehilur^  accederé  et  apiid  eamper- 
sonaliter  residere  minime  tenearis  Apostólica  auctoritate 
prcedicta^  ienore  prcesentium,  de  speciali  gratia  hidulgemus. 

Estas  son,  y  han  sido,  y  no  otras,  las  únicas  pa- 
labras, y  cláusulas  formales,  con  que  se  proveen,  y  se 
han  provisto  siempre  todos  h)S  Obispos  auxihares.  Es- 
tos diplomas  nada  tienen  superfluo,  ni  de  supererogación: 
y  su  tenor  literal  es  la  regla  de  la  Comisión  que  con- 
tienen, y  de  los  objetos  á  que  se  destina  el  provisto. 
Por  lo  demás  es  sabido,  que  una  vez  consagrado,  pue- 
de servir  en  su  orden  á  cualquiera  diocesisi,  que  se  lo  pi- 
da, ?in  necesidad  de  que  Su  Santidad  se  lo  dijese.  Con- 
tienen, pues,  una  especial  provisión,  y  destino  á  la  auxi- 
liatura  que  designan,  con  residencia  en  esta  Iglesia  co- 
mo su  sufragaeo  especialmente  electo,  y  diputado:  y  se- 
rá bien  grande  la  sorpresa  en  la  raisaia  Caria  Roma- 
na,, cuando  vean  que  el  Sr.  Escalada  no  se  ha  conside- 
rado provisto  por  estas  bulas  por  un  verdadero  Obispo 
auxiliar  del  obispado  de  Buenos  Aires  ;  y  que  solo  ha 
considerado  en  sus  cláusulas  una  redundancia  de  pre- 
vención, en  que  S.  S.  ha  querido  advertirle,  que  una 
vez  consagrado  puede  auxiliar,  como  un  sacerdote  pue- 
de decir  misa,  nombrando  solo  accidentalmente  al  Obis- 
pado de  Buenos  Aires. 

Entretanto,  en  aquel  concepto  de  Obispo  auxiliar, 
ó  sufragáneo  de  Buenos  Aires,  sus  bulas  vienen  des- 
pachadas con  el  sello  de  plomo,  y  en  el  número,  y  con 
los  mismos  caracteres  que  las  de  los  Obispos  Dioce- 
sanos. El  Sr.  Escalada  ha  ^yisto,  como  todos,  que  el  di* 
ploma  para  un  mero  Obispo  titular,  sin  adscripción  á 
sufraganeato  de  Iglesia  conocida,  está  reducido  á  un  bre- 
va sencillo,  y  sellado  con  el  sello  en  cera  del  ani- 
llo del  Pescador -•  y  cuando  no  fuese  mas  que  por  es- 
ta notable  diferencia  el  ha  debido  considerarse  algo  mas 
que  un  mero  Obispo  titular- por  nue  en  la  curia  estas 
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formas  son  escrupulosamente  observadas,  y  no  se  dispensao 
con  facilidad  por  solo  honor,  y  recoraenducion  de  personas. 

Desde  que  es  pues  un  Obispo  auxiliar  destinado  á 
Buenos  Aires  por  una  provisión  libre  de  S.  S.  ya  no  pue- 
de considerarse  su  dignidad  como  independiente  de  este 
país,  según  quiere  que  la  miréanos.  S.  S.  ha  provisto  un 
beneficio  en  esta  Iglesia  de  Patronato,  donde  solo  puede 
hacerlo  á  nominación  de  su  Patrono  :  y  él  está  prohibi- 
do por  las  leyes  de  admitir  tal  dignidad  y  beneficio  sin 
aquella  nominación,  y  pretender  ejercerlo  por  solo  dere- 
cho habido  de  un  estrangero. 

La  ley  citada  por  el  auto  que  se  suplica,  dice  ea 
términos  espresos,  que  ningún  natural  pueda  tener  be- 
neficio en  las  Iglesias  del  patronato  espaiíol,  por  de- 
recho habido  de  los  estraogeros  en  lo  que  toca  á  las  cano- 
gia?,  y  demás  beneficios  de  los  obispados:  y  en  consonancia 
con  ella  añade  la  ley  5,  tit,  6.  iib.  1.  de  las  mismas  Re- 
copiladas—  "que  ninguno  sin  presentación  de  S.  M.  como 
patrono  sea  Osado  por  si,  ni  por  interposita  persona,  por 
"lia  directa,  ni  indirecta,  sin  presentación,  y  espreso  con- 
sentimiento suyo  impetrar  en  ninguna,  ni  en  alguna  de 
las  Iglesias  ni  monasterios,  abadias,  priorazgos,  dignida- 
des, beneficios,  ni  capellanías,  que  fuesen  del  Patronato 
real,  aunque  vaquen  por  muerte,  o  por  renuncia,  6 
por  cuadjutoria,  o  en  otra  cualquier  manera  ;  ia  cual 
expresa  licencia  deba  constar  por  carta  patente  firmada 
y  sellada  con  toda  solemnidad:  y  prenota  por  causa  pa- 
ra este  mandato ;  el  haberse  observado  que  algunas 
personas,  asi  naturales,  como  extrangeros,  en  dero- 
gación de  las  regabas  del  patronato  se  habinn  hecho 
proveer  por  via  de  Roma  en  Iglesias,  dignidades,  ca- 
pellanías, y  beneficios  eclesiásticos,  que  les  habían  con- 
cedido los  Sumos  Pontifices  pasados;  y  porque  era  ser- 
vicio de  Dios,  y  de  la  Nación  mandar  y  defender  que 
ninguna  persona  eclesiástica  ni  secular,  de  cualquier  orden, 
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estado,  preeminencia,  grado,  dignidad,  o  condición  que  fuese 
hiciese  tales  pretensiones,  ni  admitiese  tales  dignidades." 

Estas  leyes,  como  se  vé  por  su  tenor  mismo,  ha- 
blan en  especial,  y  determinadamente  de  las  provisio- 
nes hechas  por  los  Sumos  Pontiñces,  sin  presentación 
del  patronato:  y  cuando  dice  la  primera,  que  ningún 
natural  pueda  obtener  de  Roma  dignidades,  o  beneficios 
en  las  Iglesias  de  la  Nación,  es  porque  supone,  y  con- 
sidera justamente,  que  los  tales  agraciados  tendrian  sus 
dignidades  y  beneficios  por  un  derecho,  verdadera  y 
esciusivamente  habido  de  un  extrangero,  toda  vez  que 
las  obtuviesen  del  solo  Sumo  Pontifice  sin  su  presenta- 
ción y  consentimiento:  y  lo  dice  muy  claramerte  la 
misma  ley  citada  por  el  Supremo  Auto  de  V.  E.  la 
cual,  en  seguida  de  mandar,  que  ninguno  sea  osado  de 
solicitar,  ni  obtener  dignidad  sin  presentación  del  patro- 
no, y  por  solo  nombramiento,  y  derecho  habido  de  los 
extrangeros.  aiiade — "y  porque  cualquiera  cosa  que  se 
proveyese  por  S.  S.  y  sus  Ministros  en  derogación  de 
lo  susodicho. ..  .traeria  muy  grandes  y  notables  incon- 
venientes, y  de  ello  podrian  nacer  escándalos  y  cosas 
que  fuesen  en  deservicio  de  Dios  Nuestro  Señor,  y 
nuestro  daño,  y  de  estos  reinos  y  naturales  de  ellos 
mandamos  á  todos  los  Prelados,  Deanes  Cabildos,  Pro- 
visores 4'C.  y  á  otros  cualesquiera  oficiales  y  personas 
legas,  que  cuando  alguna  provisión,  o  letras  vinieren  de 
Roma  en  derogación  de  los  casos  susodicho?,  ó  de  cual- 
quiera de  ellos  no  las    ejecuten,  ni  permitan,  ni 

den  lugar  que  sean  cumplidas,  ni  (jecutadas,  y  las  en- 
víen ante  nos,... para  que  se  vea  y  provea  la  orden 
que  convenga,  que  en  ello  se  ha  de  tener,  sopeña  que 
el  que  lo  contrario  hiciese,  si  fueren  prelados  y  per- 
sonas eclesiásticas,  pierda  por  el  mismo  hecho,  y  sin 
necesidad  de  otra  declaración,  su  naturaleza  en  la  Na- 
ción, y  todas  sus  temporalidades,  y  si  fuere  lego,  pier- 
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da  igualmente  todos  sus  bienes,  á  mas  de  los  castigos 
personales  que  les  correspondea, 

A  vista  de  estas  terminantes  disposiciones  de  las 
leyes,  el  Fiscal  no  alcanza,  como  ha  podido  sentar  el 
Sr.  Escalada,  que  ellas  no  hablan  de  las  provisiones 
que  haga  S.  S.   porque  el  no    es  extrangero  con  res- 
pecto á  ningún  pais  católico,  y  el  es  subdito  del  Pap^ 
eminentemente  desde  que  nació.    Pero  lo  ha  dicho:  y 
se  advierten  bien  todas  las  grandes  equivocaciones  que 
contienen  tales  conceptos,  y  las  perniciosas  impresiones 
que  ellas  pueden  causar  en  la  multitud,  arrojadas  por 
la  prensa.    El  Sumo   Pontifice  no  es   ciertamente  un 
Principe  extrangero  en  la  Religión  Católica,    pues  es 
su  cabeza,  y  primado,  y  tiene  también  en  la  Iglesia  uni- 
versal sus  atribuciones    y  reservas,   marcadas  aquellas 
por  nuestro  mi^mo  divino  maestro  y  fundador  del  cris- 
tianismo, y  establecidas  las  otras  por  los  Concilios  ge- 
nerales, por  los  concordatos  con  los  Principes  patronos 
de    las  I^^lesias  particulares,  y  por  el  consentimiento  y 
aquiescencia  de  estas    mismas  Iglesias  en  todo  lo  que 
no  se  oponga  á  sus  principales  libertades  y  disciplina, 
y  á  las  leyes  positivas  de  las  naciones  donde  existen: 
porque  al  fin  (y  esto  es  preciso  no  olvidarlo  jamas  en 
estas   transaciones)   estas   Iglesias    particulares  tienen 
también    su  autoridad    independiente   y  plenisima  para 
todo  su  régimen  interior  desde  su  primera  creación;  y 
sus  patrono?,  como  cabezas  de  todo  el  clero  y  pueblo 
que  las    componen,  son   los    encargados  de  conservar 
ilesas  estas  libertades  y  regaliaSj  sin  permitir  que  nin- 
guno que  no   sea  de  su  gremio    particular,  como  los 
extrangero»,  6  cualquiera   de  su  gréfnio  también,  como 
los  naturales,  sea  osado  de  usurpar  sus  beneficios  como 
se  esplica  la  ley,  por  pomhran^iento  y  derecho  eatraño 
que  no  arranque  de  su  libre  nominación. 

En  este  sentido  qo  es  verdad  tampoco  decir,  que 
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nosotros  seamos  subditos  del  Papn,  como  dice  haberlo 
sido  el  Sr.  Escalada  desde  que  nació,  sino  sus  hijos  en 
Jesu-Cristo,  como  el  mismo  nos  llama  siempre  con  una 
mas  propia  exactitud,  y  que  no  es  lo  mismo  que  ser 
sus  subditos:  porque  ciertamente  todos  nosotros,  el  Sr* 
Escalada,  y  todo  católico  le  debemos  sumisión,  obedien- 
cia, y  respeto  como  á  Cabeza  y  Primado  de  la  Iglesia 
universal  en  lo  espiritual  y  relativo  á  la  religión  :  pe- 
ro en  solo  aquello  que  le  es  propio,  y  reconocido  por 
la  Iglesia  universal,  y  que  no  tenga  la  menor  tendeucia 
contra  las  regalias  de  la  nación,  y  libertades  de  sus 
Iglesias:  pbrque  también  tenemos  en  nuestra  Iglesia  cle- 
ro, Curas,  y  Obispos  que  la  rigen  conforme  á  í'llas  se- 
gún su  disciplina  particular:  y  porque  si  tales  cosas  se 
proveyesen  por  Su  Santidad,  dice  la  ley,  serian  en  gran 
deservicio  de  Dios  nuestro  Señor,  y  de  los  derechos, 
y  del  orden  público  de  los  E?tados:  y  esto  ni  puede 
hacerlo  el  Papa,  ni  nosotros  prestarnos  á  obedecerlo 
ciegamente,  olvidando  lo  que  primariamente  debemos 
después  de  Dios  á  la  Patria  donde  nacemos. 

Esto  no  importa  en  sentido  alguno  una  separación 
de  la  obediencia  de  la  Silla  Apostólica,  ni  que  desco- 
Doscamos  su  autoridad  suprema  en  la  parte,  y  b?jo  lasr 
formas  que  únicamente  la  tiene:  lo  han  hecho  a*!,  lo 
han  mandado,  lo  han  sostenido,  y  lo  hacen,  y  lo  prac- 
tican hasta  hoy  todas  las  naciones  católica?,  y  nuestros 
progenitores,  principalmente  en  esta  misma  Iglesia  que 
hoy  se  ha  fraccionado  y  constituido  independiente  jun- 
tamente con  la  Nación,  y  con  todos  sus  derechos;  sin 
que  á  nadie  se  le  hayan  ofrecido  unos  pensamientos  tan 
exóticos,  como  los  que  se  registran  en  el  papel  del 
Sr.  Escalada.  El  es  el  primero  ciertamente,  á  quien  se 
le  ha  ofrecido  la  extraordinaria  ocurrencia,  de  que  el 
Papa  es  un  ciudadano  de  esta  República,  y  nada  menos 
^ue  con  jurisdiccioD  y  autoridad  temporal  para  proveer 
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beneficios,  y  dignidides,  sin  elRccion  ni  consentimiento 
de  esta  Iglesia  particular  y  sa  patrono;  proclámandose 
él  n)ismo  en  tal  concepto  su  süb^lito,  desde  que  nació, 
y  hficiendonos  un  rrinaen  en  cierto  modo  de  que  no 
reconoscamos  con  él  un  tal  caructer,  y  autoridad  en  el 
Sumo  Pontífice. 

El  Señor  E«calada  co4ifande  sensiblemente  la  sumisión 
y  obediencia  reglada  que  debemos  en  lo  espiritual  á 
nuestros  directores  espirituales,  á  nuestros  ministros 
4e!  culto,  á  nuestros  C  urasá  nue-tros  Obispos,  y  al  Sumo 
Pontífice,  con  la  fidelidad  y  eminente  subordinación,  quer 
debe  un  subdito  á  la  Suprema  Autoridad  temporal  y  leyes- 
de  la  nación  á  que  pertenece.  Todos  nacemosMgtialmcnte 
subditos  de  la  ley  y  de  la  justicia,  y  en  su  nombre  y 
para  recibirla  subditos  de  los  jueces  que  la  administran  : 
nacemos  subditos  de  nuestros  padres,  y  lo  somos  hasta 
cierto  tiempo  de  nuestros  tutore*,  y  curadores  ¿deberemos 
por  eso  reconocerles  autoridad  para  que  nos  den  por  si 
los  empleos  de  la  República?  Este  es  un  delirio,  y  una 
vulgaridad,  de  que  no  puede  hacerse  uso  seriamente  en 
«n  asunto  como  el  que  no»  ocupa;  y  que  no  puede  tener 
mas  efecto,  que  sorprender  momentáneamente  las  idear 
del  vulgo. 

Es  pues  igualmente  evidente,  y  demostrado  por  nues- 
ras  leyes,  que  ni  el  Sumo  Pontífice  ha  podido  por  una 
provisión  libre  nombrar  al  señor  Escalada  Obispo  auxiliar 
de  e^te  obi-pado  de  patronato,  sin  nominación  y  petición 
áel  Gobierno  ;  ni  el  Señor  Escalada  admitir  tal  provisión 
manteniéndose  ciudadano  de  la  República,  sin  su  especial 
consentí  niento,  y  propuesta  hecha  por  carta  patente  so- 
lemnemente autorizada,  sopeña  de  incurrir  las  penas 
«stablecidas  por  dichas  leyes. 

Sin  embargo  el  Fiscal  nada  ha  pedido  ni  pide 
contra  él:  y  animado  siempre  del  único  espíritu  de 
conformar  todo  en  lo  posible  á  lo  que  debe  ser,  y  de 
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que  no  puede  prescin ürje,  coa  el  menor  perjuicio  de 
los  parliculare?,  priacipalinente  en  estas  aberraciones, 
en  q  le  conoce  muy  bien,  qoe  niogtina  parte  tiene  la 
Toluntid,  se  hi  conformado  gustoso,  en  que  se  retenga 
y  suplique  la  biiU  presentada,  como  el  Gobierno  lo  ha 
mandado;  y  que  manifieste  las  demás  que  le  son  refe- 
rentes, y  tiene  en  su  poder,  para  que  se  agreguen  al 
mismo  efecto:  y  ahora  pide,  que  se  confirme,  y  mande 
llevar  adelnnte  esta  resolución,  como  lo  propuso  al  prin- 
cipio; sin  hacer  lugir,  ni  considerar  en  modo  alguno 
la  irrespetuosa  protesta  de  los  recursos,  que  se  reserva, 
y  que  el  Fiscal  no  conoce  en  este  genero  de  negocios: 
como  no  han  sido  conocidos  jamas  de  los  soberanos  á 
ninguna  otra  autoridad  de  la  nación  en  las  retenciones 
y  súplicas  que  se  hacian  de  estas  provisiones  y  bulas, 
para  entenderse  directamente  el  SupremD  Poder  con  el 
Soberano  Pontífice. 

Solo  resta  decir  dos  palabras  con  este  motivo  «obre 
las  últimas  equivocaciones,  q  ie  ha  padecido  el  Señor 
Escalada,  suponiendo  que  el  Fiscal  baya  dicho, y  pedido, 
que  lo  echen  del  país  comí  criminal.  Por  lo  que  se 
ha  espresado  se  vé,  que  el  Fiscal  ha  estado  muy  distante 
de  tal  propósito:  y  sus  dictámenes  todos  lo  convenceni 
pudiendo  asegurar  adena-,  que  ni  en  lo  público,  ni  en 
lo  privado  ha  dicho  jamas  otra  cosa,  que  lo  que  dice 
por  sus  respuestas:  y  si  lo  dice  por  e-ciito  ante  la  Auto- 
ridad, no  puede  hacérsele  un  crimen  de  que  lo  haya  dicho 
en  sociedad.  Estos  son  cuentos,  y  enre  ios  comunes  y 
propios  solamente  del  vulgo;  pero  de  que  no  puede  ha- 
cerse uso,  ni  hablarse  por  personas  caracterizadas  en  un 
expediente  tan  serio,  donde  se  está  hablando  de  Gobier- 
nos, de  derechos  nacion-les,  de  Obispos,  de  buks,  de 
leyes,  de  cánones  y  de  hislo:ia  ?.n!e  \\  Aoío  idad  Sapre-> 
ma  del  pais,  y  en  unos  escritos,  .jue  deben  tener  poc^ 
fu  naturaleza  una  truiceaJencid  exterior  de  gravedad. 
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El  Fiscal  ha  dichoj  es  verdad,  y  no  tiene  embarazo 
en  repetirlo,  porque  es  lo  legal  y  práctico  en  la  ma« 
teria:  ha  dicho,  que  si  el  Sr.  Escalada,  aun  no  siendo  notn* 
brado  aisladamente  Obispo  de  Aulon,  según  lo  ha  creído, 
gustase  preferir  esta  dignidad  á  ser  ciudadono  de  este 
país,  bien  para  ir  á  fundar  aquella  su  Iglesia,  y  hacer 
en  ella  una  conquista  religiosa,  como  otros  lo  han  hecho; 
o  bien  para  retirarse  al  lado  del  Sumo  Pontífice,  que  lo 
ha  condecorado,  y  que  probablemente  le  daria  colocación 
si  lo  consagraba^  era  muy  arbitro  de  renunciar  su  país^ 
sus  leyes,  su  Gobierno  y  sus  derechos:  porque  también 
este  es  el  único  medio  de  obtener  un  ciudadano  una 
dignidad,  ó  beneficio  extrangero,  habido  sin  su  licencia, 
ó  presentación,  por  solo  un  derecho  habido  de  ex- 
trangero. 

Entretanto  el  Fiscal  no  ha  hecho  mas  en  esto  que 
indicar  el  medio  conocido,  y  practicado  por  todos  los 
Obispos  titulares,  que  no  son  admitidos  en  las  Iglesias  donde 
se  les  destina  por  una  provisión  libre,  ó  incompetente. 
Se  puede  al  caso  citar  el  ejemplo  reciente  del  Obispo 
in  partibus  destinaiío  á  Montevideo  en  los  momentos  de 
pasar  aquel  estado  á  la  inclependencia  que  hoy  goza — lo 
fué  el  conocido  Padre  Ximenez,  antiguo  familiar  del  Sr. 
Orellana,  Obispo  de  Córdoba:  el  cual  huyendo  ó  repul- 
sado, se  halla  hoy  em^deado  en  Roma  por  S.  S. 

Esto  es  ademas  estrictamente  conforme  á  las  dispo- 
siciones generales  del  derecho  canónico,  que  cargan  al 
Obispo,  que  ordena  un  sacerdote  sin  congrua,  la  obliga- 
ción de  dársela:  cuya  disposición  cree  sin  duda  S.  S.  y 
con  doble  justicia,  que  debe  regir,  cuKndo  se  consagra 
por  su  libre  provisión  un  Obispo  in  partibus,  que  queda 
sin  destino  en  la  Iglesia,  por  cualquiera  principio  que 
esto  suceda.  ¿No  podiia  hoy  querer  hacerlo  mismo  el 
Señor  Escalada?  ¿Se  le  podría  hacer  un  crimen,  por  ha- 
cer lo  que  están  haciendo  diariamente  individuos  de  to- 


(    23  ) 

das  las  nacionés,  renunciando  su  suelo,  y  naturalizao- 
dose  donde  naejor  les  acomoda?  De  esto  pue«,  que  es 
común  y  llano,  como  lícito  y  voluntario  á  cualquiera,  á 
que  el  Fiscal  haya  dicho,  que  se  le  espela  del  pais  por 
criminal,  hay  una  distancia  muy  notable:  y  ha  creido  de  su 
deber  manifestarlo  con  claridad,  para  alejar  de  sí  una  im- 
putación tan  odiüsa  y  personal,  tan  opuesta  á  s  issenti- 
mientos,  á  sus  principios,  y  al  particular  aprecio  que 
tributa,  aunque  sin  tratarlo,  á  la  persona  del  Señor 
Escalada. 

Y  ha  dicho  antes  el  Fiscal  notablemente — si  lo  con- 
sagraba— porque  seria  lo  mas  cierto  que  no  lo  consagra- 
ria;  y  el  Señor  Escalada  tendría  entonces  este  práctico  de- 
sengaño m  is,  de  que  la  auxiliatura  es  de  tal  suerte  la  parte 
principal  de  estas  provisiones,  que  faltando  ella,  el  obis- 
pado z'/i  partibus  solamente  no  es  suficiente  título  para  con- 
sagrarse v.n  Ob'spo.  Felizmente  tenemos  también  sobre 
esto  un  ejemplo  reciente  entre  nosotros,  fuera  de  otio^ 
muchos  q'ie  podrían  citarse  con  la  historia.  El  Señor 
D.  Mariano  de  la  Torre  y  Vera,  natural  de  Córdoba,  y 
bien  conocido,  fué  nombrado  por  S.  S.,  á  propuesta  del 
Rey  de  España,  para  la  auxiliatura  del  arzobispado  de 
Charcas, con  cuya  investidura  \ino  hasta  Montevideo.  Pidió 
de  dlli  permiso  para  pasar  á  su  destino,  y  se  le  negó:  á 
cuya  consecuencia  reUrado  á  Madrid -4)ajo  la  creencia  de 
que  le  darían  allí  un  obispado,  no  solo  no  se  lo  han  dado, 
sino  que  ni  aun  ha  podido  consagrarse,  y  esta  reducido  á 
Tivir  poco  menos  que  de  limosna  en  un  convento,  según 
ultimas  noticias. 

Hasta  aquí  en  lo  substancial  del  asunto:  por  lo  demás 
que  contiene  la  nota  del  Señor  Escalada,  el  Fiscal  ha  di- 
cho que  omitiria  incurrir  en  personalidad  alguna:  y  quiere 
cumplirlo.  Solo  debe  serle  permitido  decir,  que  cuales- 
quiera que  sean  sus  errores,  de  que  al  presente  no  se 
trata,  se  lisonjea  almeno»,  que  ni  en  religión,  ni  en  po- 
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Utica,  ni  en  patria,  jamas  ha  sido,  ni  será  herege:  que 
iBoriria  primero  que  apostatar  de  la  religión  de  sus  padres* 
de  los  principios  de  la  justicia,  en  cuanto  la  pueda  alcíinzar 
con  sus  cortus  luces,  y  de  los  juramentos,  y  reconocimien- 
tos que  ha  prestado  á  los  derechos  sacrosantos  de  la 
Nación  y  de  su  Patria:  y  que  no  reconocerá  jamas 
por  legitima  dignidad  alguna  ,  beneficio  ,  ó  empleo^ 
civil  6  eclesiástico  en  la  República,  que  no  emane  de 
su  Gobierno,  y  de  sus  leyes:  declarando  por  úhimo 
que  no  cree,  ni  persona  alguna  le  persuadirá  jamas» 
que  un  tal  proposito  y  sistema  sea  contrario  á  la 
Religión,  ni  á  la  Iglesia. 

Por  todo  lo  espuesto  concluye  el  Fiscal  reprodu- 
ciendo su  petición,  del  principio  para  que  V,  E.  se 
sirva  mandar  guardar  y  cumplir  en  todas  sus  partes  el 
citado  supremo  auto  de  29  de  Marzo  último. 

Buenos  Aires,  Mayol  de  1834. 

AGREIiO* 
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